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			Introducción

			San Benito de Nursia es uno de los santos más venerados y respetados.

			Su fama se ha extendido ampliamente y cada vez es más buscado, ya sea en los momentos de zozobra o como protector. Es, también, un santo que nos ayuda a encaminarnos en momentos de crisis existencial.

			Se lo conoce como el santo de la protección y su medalla es portada por millones de personas en el mundo como un antídoto directo a cualquier ataque de energía negativa.

			Asimismo, podemos sumar un mérito quizás menos conocido pero muy importante: las reglas monásticas, el único material escrito que nos ha dejado. A partir de estas reglas se organizó efectivamente la vida en los monasterios. Y por otra parte, todas las obras posteriores realizadas por santos, como las de San Francisco y San Bernardo, han abrevado directamente en la pureza que sus reglas dan para enraizar nuestro Espíritu en una forma de vida práctica.

			Esta será una constante a lo largo de este libro y, a su vez, el gran legado de San Benito a la humanidad: una forma práctica y sencilla de organizar nuestra vida con el mismo Cristo como centro de las actividades cotidianas. San Benito nos legó una Espiritualidad enraizada en la tierra.

			Otra gran obra legada por el Padre Benito fue la construcción de trece monasterios, que fueron el inicio de un faro de luz para la humanidad, ya que se constituyeron en la única fuente de Tradición Espiritual en Occidente, solo comparables con las grandes Tradiciones Orientales.

			En estos monasterios fundados por San Benito surge su capacidad de sanación.

			Pero primero conozcamos la vida de San Benito, ya que su presencia será esencial para el desarrollo de la sanación benedictina.

		


		
			Primera parte

			«Que en Dios sea todo glorificado». 

			San Benito 

		


		
			Capítulo 1 - La vida y la obra de San Benito

			La sanación benedictina es la capacidad más acrecentada y en permanente ascenso en la integración de San Benito a nuestra vida cotidiana.

			Él nos enseñará a enraizar toda capacidad espiritual. Entre ellas, sanar con la oración, que es la base del método de sanación benedictina.

			A continuación, te contaré aspectos clave de la vida de Benito, para que puedas incorporar cada vez más su presencia en todas tus actividades.

			San Benito nació en Nursia, Italia, en el año 480, junto a su hermana gemela Santa Escolástica, en el seno de una familia adinerada que decidió que Escolástica fuera ordenada monja y que Benito se dedicara a la política.

			Para ello dispusieron el traslado de Benito a Roma, junto a una nodriza, para que iniciara sus estudios de las Leyes.

			El momento en que el joven Benito ingresa a la universidad coincide con la caída del Imperio Romano, con su consiguiente caos. Benito, más proclive a seguir la senda espiritual, decide retirarse a la ciudad de Efide, donde durante un tiempo sigue a un sacerdote de la Iglesia de San Pedro.

			Si hay algo actual que nos hermana con esta primera parte de su historia es que, como a él, nos toca vivir en un tiempo de derrumbe de los valores. La reacción de Benito fue el retiro, no participar de la decadencia generalizada de esos años. De este modo, San Benito nos invita a prevenirnos de épocas vacías y a buscar la salida en lo espiritual.

			Es en Efide donde Benito realiza su primer milagro. Lo podemos leer directamente del relato de San Gregorio Magno, su biógrafo.

			La ya citada nodriza pidió a las vecinas que le prestaran una criba para limpiar el trigo. Dejóla incautamente sobre la mesa y fortuitamente se quebró y quedó partida en dos trozos. Al regresar la nodriza, empezó a llorar desconsolada, viendo rota la criba que había recibido prestada. Pero Benito, joven piadoso y compasivo, al ver llorar a su nodriza, compadecido de su dolor, tomó consigo los trozos de la criba rota e hizo oración con lágrimas. Al acabar su oración encontró junto a sí la criba tan entera, que no podía hallarse en ella señal alguna de fractura. Al punto, consolando cariñosamente a su nodriza, le devolvió entera la criba que había tomado rota. El hecho fue conocido por todos los del lugar. Y causó tanta admiración, que sus habitantes colgaron la criba a la entrada de la iglesia, para que presentes y venideros conocieran con cuánta perfección el joven Benito había dado comienzo a su vida monástica. Y durante años, todo el mundo pudo ver la criba allí, puesto que permaneció suspendida sobre la puerta de la iglesia hasta estos tiempos de la invasión lombarda.

			Este suceso nos advierte sobre lo mucho que vamos a aprender de su vida.

			En primer lugar, el hecho de rezar con lágrimas. San Benito aconsejaba orar durante poco tiempo y con tal intensidad de corazón que las lágrimas brotaran de nuestro interior. En la sanación benedictina también realizamos tal tarea. Cuando oramos por otra persona lo hacemos breve y profundamente. Este método se basa en que nuestro corazón se muestre dispuesto al movimiento del auxilio. También se revela que, como en el caso de la criba, podemos invocar al santo cuando nuestro corazón se rompe en dos por alguna decepción en el mundo externo. Cuando un pensamiento negativo penetra en nuestro espacio vital, la criba, que es un filtro, se rompe, y es necesario volver a unirla. Aquí las lágrimas de su nodriza impulsan a Benito a realizar el milagro. Nuestras lágrimas personales y sus lágrimas al orar unen un circuito delicado y muy armonioso para llevar las heridas por las pérdidas humanas a un nivel de nueva unidad con el Creador.

			Luego de este suceso, Benito decide retirarse a una vida en soledad. Despide a su nodriza para que parta a su ciudad natal y él se dirige a la montaña de Subiaco, a 70 kilómetros de Roma, donde se recluye en una cueva durante tres años.

			Este acto de separarse de su nodriza indicaba ya una madurez psicológica, una independencia completa de su hogar natal y el surgimiento de su plena espiritualidad.

			De esta manera se da un primer retiro del caos de la mundanidad y luego un retiro y renuncia al mérito personal, ya que había comenzado a ser considerado santo luego de su primer milagro.

			Nuestra vida interna nos pide, para su desarrollo exitoso, esa doble renuncia.

			Nuestro desarrollo interior requiere la independencia progresiva de todo factor externo. El crecimiento espiritual es la capacidad de tener como centro nuestra interioridad, necesaria para nuestra maduración. Cuanto más comprendamos este hecho, más preparados estaremos a sanar junto a su presencia. Nosotros lo invocaremos y él acudirá como tierno Padre a sostenernos para ayudar desde nuestro centro interior otorgando toda la fuerza a la oración.

			Los acontecimientos externos de su vida son como un mapa interno de nuestra vida espiritual.

			Los tres años de soledad en la cueva de Subiaco

			En el camino a la montaña, donde tenía una vertiente de agua y nada más, se encuentra con el monje Román, que vivía en una abadía cercana, y concuerdan que este monje le dará parte de su comida en forma secreta.

			El retiro interior transforma a Benito en San Benito, y esto sucede luego de que venza una y otra vez los ataques del enemigo de Dios –lo llamaremos el adversario– para que no salga ileso de esa vida eremita. 

			Allí San Benito ve todas las fórmulas de protección que utilizará a lo largo de toda su vida. Es en esa experiencia que él le pide a Dios que sea nuestro asistente de Alma para salir airosos de las pruebas del adversario, que pondrá obstáculos para que no podamos concretar lo que hemos venido a hacer en la Tierra.

			San Benito protege primordialmente nuestra misión de vida.

			Un día, estando a solas, se presentó el tentador. Un ave pequeña y negra, llamada vulgarmente mirlo, empezó a revolotear alrededor de su rostro, de tal manera que hubiera podido atraparla con la mano si el santo varón hubiera querido apresarla. Pero hizo la señal de la cruz y el ave se alejó. No bien se hubo marchado el ave, le sobrevino una tentación carnal tan violenta, cual nunca la había experimentado el santo varón. El maligno espíritu representó ante los ojos de su alma cierta mujer que había visto antaño y el recuerdo de su hermosura inflamó de tal manera el ánimo del siervo de Dios, que apenas cabía en su pecho la llama del amor. Vencido por la pasión, estaba ya casi decidido a dejar la soledad. Pero tocado súbitamente por la gracia divina volvió en sí, y viendo un espeso matorral de zarzas y ortigas que allí cerca crecía, se despojó del vestido y desnudo se echó en aquellos aguijones de espinas y punzantes ortigas, y habiéndose revolcado en ellas
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